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			Capítulo I
¿Dichoso porvenir?


			—Jamás pudimos soñar mayor fortuna, amigo mío. ¡Felicidad de la buena!


			El señor Johnson se deshacía en expresiones y ademanes que deban clara muestra de su dicha.


			—Un hombre como pocos. Profesional como ninguno. Arquitecto, ¡sí señor! ¡El mejor del país!, me atrevo a decir yo. ¡Verás qué diseños construye! ¡Y el bungalow donde reside! Un palacio soñado. Un ingenio inigualable. Pero nuestra pequeña Sanah lo merece.¡Claro que sí! ¿Sanah? Baja niña. El señor Smith ha venido a verte y darte sus bendiciones.


			La voz cargada de ilusión de papá vino a sacarla de su ensimismamiento.


			—¿Sanah? ¿Has oído?— vociferaba el señor Johnson impaciente por vanagloriarse de su dichosa hija.


			—Un segundo. Ya voy— devolvió desde su habitación con voz trémula, que no denotaba tan desmesurada alegría.


			Sanah se incorporó en su elegante lecho, calzó sus cómodas zapatillas invernales y se dirigió a su mesita de luz de diseño infantil.


			Se detuvo frente al amplio espejo en el armario de luna para contemplar su imagen. Su largo pelo rubio brillaba en toda su extensión, y sus ojos claros le daban a su piel pálida un toque angelical y quizás demasiado frágil. Un nuevo llamado trajo su mente absorta de regreso al mundo real.


			—Sanah. ¡Date prisa! Esta niña anda con su cabecita en las nubes desde la propuesta del sábado. ¡Y no es para menos!


			Con un suspiro, caminó decidida hasta la mesita y abrió el tercer cajón. Un exclusivo anillo de compromiso brillaba ostentoso en su caja dorada. Lo tomó de prisa y colocó en su largo y delicado dedo anular. Salió rápidamente del coqueto dormitorio, y se lanzó escaleras abajo donde papá la aguardaba ansiosamente para hacer gala de la felicidad que su hija les prodigaba.


			—Mira nada más lo que has crecido en el último tiempo. Te has convertido en una bella mujercita, querida Sanah—exclamó el amigo de su padre con su sonrisa bondadosa.


			—Es todo nuestro orgullo, querido Arthur. No pudimos anhelar mejor tesoro. Y deberías ver sus notas en la Universidad. En unos años, Sanah será quien tome las riendas del negocio familiar.


			El sonido de voces acercándose vino a interrumpir el sagrado discurso del señor Johnson sobre las innumerables cualidades de su hija.


			Risas, paquetes y un sinfín de bolsos grandes y pequeños se agolparon en el salón. Eran los clásicos regresos de su madre y la señora Smith luego de una tarde de compras.


			—¡Mi niña adorada!, exclamó rebosante su madre. Has de ver el traje de noche que he comprado para ti. ¡Cuando Mark te vea, va a quedar más deslumbrado de lo que ya está!


			Pronto se vió invadida por innumerables muestras de afecto de sus padres y los señores Smith, quienes habían sido siempre parte de su familia. Siendo vecinos inmediatos, se habían convertido en grandes amigos años atrás. Los Smith eran personas entrañablemente adorables y sentían profundo afecto por Sanah, viendo en esta a la hija que tanto añoraron y jamás pudieron tener. Desde pequeña, Sanah iba y venía de una casa a la otra, sintiendo en ambas la misma sensación de confort de hogar, de familia. Durante los últimos tres años, habían residido en Nueva York, por asuntos laborales del Señor Smith, y habían transcurrido sólo un par de días desde que retornaran a su hogar, de modo que el esperado reencuentro, cargado de anécdotas, nostalgia y buenas nuevas, no podía ser más oportuno.


			Durante la cena, el señor Johnson no se cansó de proponer brindis por todo y nada. Sanah reparó por unos instantes en el rostro de su madre. Lucía más joven, más vital, con un destello de felicidad en sus ojos. La algarabía era el rasgo predominante de todos los partícipes. Todos, excepto el pequeño Zeus. El miembro más pequeño de la familia parecía absorto en su propio mundo, y sus facciones suaves y tersas reflejaban su característica inocencia. Ocupando la silla al medio de sus padres, el pequeño autista hacía girar su tenedor en la mano con gesto aburrido, mientras sus ojos brillantes, de mirar cálido y expresivo, transmitían los sentimientos que sus limitaciones no le permitían poner en palabras.


			Sanah sentía profundo amor por su hermano. Era su gran debilidad y su confidente. En sus días de mayor cansancio o estrés, frente a cualquier situación que la aquejara, sólo bastaba con posar los ojos en la mirada pura de Zeus para que la paz interior retornara de nuevo a su alma. Jamás eran necesarias en su vínculo las palabras. Un abrazo, una caricia, una mirada, producía en ambos el efecto del más profundo y sincero diálogo. Uno daba al otro la calma y la confianza necesaria para que sus vidas fluyeran cargadas del amor puro que solo sus corazones tan semejantes y bondadosos podían irradiar. 


			Aquella noche, la velada transcurrió con gran entusiasmo por parte de los presentes y varias botellas de champagne sirvieron a los largos brindis que auguraban gran dicha por el pronto enlace de Sanah y Mark.


			—Tres hurras por el dichoso porvenir de nuestra niña—, aclamaba el señor Johnson.


			La exclamación sonó extraña en oídos de Sanah, quien por primera vez comenzó a tomar conciencia de los grandes cambios que la aguardaban. ¿Por qué no lograba compartir el mismo anhelo? ¿Concordaba su corazón con el vaticinio de su padre? ¿Tendría ella tal dichoso porvenir?


		




		

			Capítulo II
El corazón de Marilyn


			Tras una larga mañana de clases en el instituto de Ciencias Económicas donde Sanah cursaba el tercer año de su carrera como economista, se reunían decenas de jóvenes agobiados con libros y pesadas mochilas para disfrutar de un breve recreo. Se oían charlas y risas por doquier de varios de ellos, mientras algunos se aislaban para leer o completar una tarea u otros dormitaban sobre las hojas crujientes de los árboles otoñales. Sanah bajó de prisa las escaleras que daban al gran hall y sintió una bella satisfacción cuando el sol rozó su rostro. Se sentía algo conmocionada tras los últimos acontecimientos en su vida, y las noches en vela, sumadas a la exigencia académica con la que debía cumplir, habían acabado con sus energías. Se dirigió pronto a la mesita de piedra como indefectiblemente estaría esperándola su amiga Marilyn. Juntas habían realizado sus estudios primarios y secundarios, y juntas continuaban su carrera terciaria, aunque Marilyn aún continuaba en el primer grado, dado su descuido y poco interés por lo que realizaba. Proveniente de una familia adinerada, Marilyn era una chica bastante frívola y caprichosa quien estaba acostumbrada a obtener todo con gran facilidad y con una concepción despreocupada sobre la vida. Sólo bastaba con observarlas y conocer mínimos detalles sobre cada una de ellas, para dar por sentado que se trataba de dos seres total y absolutamente opuestos. Sanah, con su personalidad sumamente frágil, sus ademanes tranquilos y femeninos, su hablar sereno y toda su presencia cuidada y acicalada, contrastaba ferozmente con Marilyn y su aspecto moderno y desenvuelto, su cabello estrambótico, sus atuendos alocados, por no mencionar aquellos comentarios siempre inapropiados que ruborizaban a Sanah. Así eran de distintas, y así eran de unidas. Puede que su amistad no involucrara sentimientos propios de un vínculo verdadero. No había entre ellas la confianza, ni la comprensión mutua que aún sin manifestarlo, ambas necesitaban, pero a pesar de cualquier discordancia, ellas permanecían unidas a través de los años, tal vez por costumbre, tal vez porque una encontraba en la otra la identidad que le faltaba, o por mera atracción de los opuestos, que siempre insisten en mezclarse.


			Marilyn y Sanah habían compartido gran parte de sus vidas juntas. Residiendo ambas en el mismo vecindario, era un hábito en ellas pasar por casa de la otra a diario. Ambas familias veían con buenos ojos la relación de sus pequeñas, aunque con la llegada de la adolescencia y los ineludibles cambios que las chicas manifestaron, las opiniones de sus allegados comenzaron a modificarse. Por un lado, Sanah, se había convertido en una mujercita bella y responsable, quien cumplía con sus obligaciones sin chistar y accedía dócilmente a cualquier orden de sus padres. En contraste, Marilyn se había vuelto una chica ruda, de actitudes groseras, que no brindaba respeto a sus padres e insistía en vivir el mundo a su manera. Fue aquí que los señores Johnson comenzaron a observar que los cambios sufridos por la inseparable compañía de su hija, no eran en la menor medida favorables, y temían profundamente que aquella manzana podrida afectara el comportamiento de su hija mayor. No obstante, optaron por observar sigilosos cualquier posible interferencia negativa y se limitaban a estar pendientes de Sanah, y de cualquier mínimo cambio en la jovencita en quien tanto confiaban.


			Por su parte, los señores Griffin, angustiados por el irrespeto y desobediencia de su hija, se aferraban más que nunca al vínculo que ésta sostenía con Sanah, y confiaban en que aquella saludable compañía lograra restablecer la cabecita de su hija y evitar mayores problemáticas.


			—¡Date prisa!


			A juzgar por el tono y la intensidad de su voz, Marilyn pretendía no ser sólo escuchada por su amiga, sino por toda la Universidad.


			Moviendo los brazos, y realizando todo tipos de ademanes, llamaba a Sanah como si en ello le fuera la vida. Ésta apuró su paso al verla, depositando un beso en las mejillas ardientes de emoción de su compañera.


			—¿Por qué no entraste a clase? Estuve guardando un asiento para ti. Vas a perder el curso por inasistencia, ya te lo he advertido.


			—¡Ay! ¡Qué más me da! No estoy para tonterías ni sermones. Escucha lo que tengo para decirte. No vas a poder creerlo. ¡Es..! ¡Es lo más maravilloso que me ocurrió en toda la vida! Siéntate, siéntate, porque te irás de espaldas.


			—¡Dime! ¿Qué sucedió? ¿Tiene que ver con aquel curso en el extranjero que te había interesado, verdad? ¿Lograste el permiso de tus padres?


			—¡Claro que no! ¿Es que sólo puedes imaginar cosas sin la menor diversión?


			Marilyn solía ser ruda en sus expresiones. Pero como Sanah la conocía bien y aceptaba más allá de todo, no realizaba el menor reproche frente a las actitudes grotescas de su amiga.


			—Tiene que ver con él.


			—¿Con quién?


			—Corazón.


			—¿Corazón?


			Aquel era un diálogo de locos.


			—¿Recuerdas que te dije que la mojigata de mamá decidió que debo acudir a clases de pintura en las tardes, así despejo mi mente, y aprendo algo útil, y bla bla bla?


			—Sí. Recuerdo que dijiste que ni habiendo perdido la mayor cordura ibas a concurrir a clases de arte, y desperdiciar tus tardes de diversión.


			—Exactamente. Pero cambié de idea. No importa nada de lo que dije. En realidad, eso pensaba hasta que lo vi.


			—¿A quién?


			—En el folleto que mamá dejó sobre mi cuarto con la información sobre las aburridísimas clases. En medio de todo el palabrerío, aparecía una foto suya. Es el hombre más impactante que vi en toda mi vida.


			—¿Y quién es?


			—Es Corazón. Es el profesor de pintura, y es absolutamente mágico, atractivo, maravilloso. Y hoy voy a verlo. No puedo esperar a conocerlo en persona.


			Aparentemente a Marilyn se le había esfumado la poca coherencia y sentido común que le quedaba. ¿Enamorada de una foto? Sanah no podía hacer más que contemplarla con gesto preocupado y divertido al mismo tiempo.


			—Bueno. No te quedes así. Dime algo después de lo que acabo de decirte.


			—Pues, creo que estás loca de remate. ¿Cómo puedes hacer tantas asunciones sobre un hombre que en tu vida has visto? Y dicho sea de paso, ¿cómo es que tú, justamente tú, tan moderna y vanguardista, vienes a atribuir milagros a un tipo con un nombre tan espantosamente ridículo como cursi? Yo en su lugar iniciaría una demanda a sus padres por llamarle de esa manera. ¡Corazón! Hasta me da náusea imaginármelo.


			—Tú si que estás más pesimista que mi abuela. Y ni quiero imaginarte cuando estés de boda con el inexpresivo de Mark. ¡La que me espera! ¡No entiendes nada de hombres! Corazón lo tiene todo. Su mero nombre atrapa. ¿Quién más hay sobre la tierra con un nombre tan sublime? Su mirada feroz pero con un destello de ternura. ¡Y será mio! Cueste lo que cueste.


			Aquello sonó más como un juramento que un deseo.


			Sanah pensó en los señores Griffin, que a toda su consternación por los hábitos rebeldes y poco sanos de su hija, ahora comenzaba un nuevo capricho romántico, con todas las características de un delirio obsesivo y sin lugar a dudas, problemático.


			—Dí algo.


			La mirada anhelante de Marilyn conmovió a Sanah, y se percató de que su amiga, en apariencia frívola y maliciosa, estaba desbordada, quizás por primera vez en su vida, por sentimientos tan grandes que escapaban a su control.


			—No quiero ser yo quien termine con tu ensueño. Lo siento si me referí a ese chico de manera ofensiva, pero lo cierto es que creo deberías tomarte el asunto con mayor calma. Ya verás cuando lo conozcas que impresión te causa. A lo mejor está comprometido, o simplemente no te agrada.


			—Claro que no. Se fijará en mi. Ya lo verás. No hay dudas de que ningún hombre me va a gustar tanto como él.


			Sanah abrió los ojos desmesuradamente. No cabía dudas de que su amiga, quien siempre había hablado de manera despectiva con respecto al amor, estaba enamorada hasta la médula. ¡De una fotografía! Pero amor de todas formas.


			—No te quedes así pensando. Necesito tu ayuda. ¿Qué crees que debo vestir estar tarde? Tienes que prestarme algo tuyo. No es que me haga gracia lucir como una de esas muñecas de porcelana que se asemejan a ti, pero necesito algo que me haga ver bien para él.


			—¡Ah, no! ¡Pellízcame o que despierte de este sueño ya! Ahora, la que siempre juraba no enamorarse, y que despotricaba contra los tontos enamorados, argumentando que era cosa de débiles, no sólo quiere flirtear con el profesor de arte, sinó que además quiere cambiar su estilo. ¿No era que cada uno debe vestir tal cual su pensamiento y reflejarse en su apariencia? Ahora la chica punk quiere disfrazarse de niña seria. ¿Ya pensaste cómo vas a combinar tus mechas azul eléctrico con vestimenta rosa?


			—Tú sí que me ayudas—, soltó Marilyn con mirada furibunda.


			—Es que aún no puedo creer lo que oigo. No veo esto con buenos ojos, pero accedo a lo que pidas.


			Sanah no pudo evitar una risotada.


			—¿Me ves cara de payaso, o qué?


			—No. Sólo te desconozco, pero de algún modo me gusta verte más humana, más madura, aunque envuelta en un plan descabellado.


			—Ya. No seas tú la cursi ahora. Soy como soy, y punto. Y no me arrepiento de mi apariencia ni de lo que pienso. Sólo quiero causarle una buena impresión a Corazón. Eso es todo. Luego me las ingeniaré para que se fije en mí. Después de todo, no hay una sola cosa en todos mis 20 años que me haya sido negada. ¿Por qué no voy a obtener entonces al hombre que me gusta? Es cierto que nunca pensé decir ni sentir esto y que me incomoda un poco, por lo inesperado, pero sucedió, y como ocurre con todos mis deseos, Corazón también entrará en mi lista de logros.


			En su ensimismamiento, tal vez Marilyn olvidaba que su deseo implicaba un alma a enamorar, un hombre pensante y con sentimientos a conquistar. Difería esto de todos los caprichos, viajes, compras, fiestas y hasta amistades «de categoría» (como ella les llamaba), que el dinero del señor Griffin se encargaba de poner a su disposición. Por primera vez en su vida, Marilyn, se proponía, tal vez de manera inconsciente, a alcanzar una meta por sí misma. Dada su personalidad triunfante y consentida, se consideraba victoriosa de antemano. Sanah no quería imaginar la frustración y el consiguiente berrinche que se desataría tras un posible rechazo. Después de todo, quizás el aclamado Corazón fuera un monigote dispuesto a mimarla o ceder ante su insistencia. De tener el alma sensible de un verdadero artista, su personalidad chocaría estridentemente con las características de Marilyn. Sanah se estremeció de pensar en ello. A pesar de que con la mayor de las certezas, todo se trataba de una de las clásicas locuras obsesivas de Marilyn, nunca la había visto tan obcecada en algo.


			—Entonces, ¿vas a ayudarme a «acicalarme» para Corazón?.


			—Claro que sí. Podemos pasar por casa antes de tu clase y una vez allí, ya veremos que modelo te favorece. Y deberías agradecerme con lágrimas en los ojos, ya que aún estoy dispuesta a cooperar contigo cuando llevas años repitiendo que visto como una vieja anticuada, sin la menor gracia.


			—Tampoco es que me apetezca vestir esas incomodidades. Sólo quiero que él vea que hago esfuerzo por agradarle.


			El sonido del timbre anunciando que el recreo había culminado interrumpió la peculiar charla.


			Pronto comenzó el movimiento de estudiantes apurados por regresar a sus aulas, y algunos chasquidos de fastidio.


			Sanah se incorporó de su cómodo sitio bajo los árboles y ofreció su mano a Marilyn, mas ésta se hizo hacia atrás con gesto huraño.


			—Ni pienses que voy a fosilizarme en esa clase tediosa, teniendo tantas cosas en que pensar.


			—Tú no cambias más— replicó Sanah reprobando la actitud de su amiga.


			—Te espero cuando salgas. Y date prisa apenas suene la campana. No se te ocurra quedarte más rato en el salón ni pasar por la biblioteca.


			—¡Ay! Ya.


			Tras una larga clase de contabilidad, cálculos, trabajos grupales, fórmulas e innumerables notas que tomar, llegaba por fin el adorable sonido que indicaba que la jornada de estudios estaba finalizada por el día. Suspiros de docentes y alumnos, correteos por los pasillos, risas estruendosas, mochilas cerrándose. Era la mezcla de alegría y alivio que implicaba poder disfrutar de unas horas de ocio tras arduo trabajo.


			—Sanah, Sanah—, un grupo de compañeras aclamaba su atención.


			—Planeamos reunirnos en casa de Sophie para elaborar el proyecto de investigación que se nos asignó. ¿Vienes con nosotras, verdad?.


			—Sí, claro. Eso habíamos acordado.


			Ya cuando había asentido, le vino a la mente la charla del recreo.


			Uff… Marilyn y su dilema. ¡Qué oportuno!.


			—Eh, chicas. ¡Esperen! Debo resolver un asunto antes de comenzar. No esperen por mí. Me les uniré tan pronto como me sea posible.


			Corrió escaleras abajo para encontrarse con Marilyn, quien ya estaba al borde de un ataque de histeria.


			—¡Por fin apareces! Siempre sale todo el mundo excepto tú.


			Sanah puso los ojos en blanco a modo de respuesta.


			A las corridas emprendieron el camino a casa de Sanah. Parecían otra vez aquellas pequeñas que entre risas corrían ataviadas con sus mochilas y libros de texto al colegio.


			La señora Johnson se sorprendió al verlas entrar como un torbellino.


			—¿Qué les ha sucedido?


			—Pues..


			Ninguna había planeado que excusa dar. Decir la verdad no era una opción. Primero, nadie iba a creer que la siempre desaliñada Marilyn estuviera interesada en lucir de otra manera, y mucho menos usar ropa de Sanah. Por otro lado, si el verdadero motivo detrás de tanto preparativo llegara a oídos de la señora Griffin, no podía esperarse menos que un infarto.


			Siempre alerta, y experta en resolver esa clase de problemas, Marilyn dio con la respuesta.


			—Es que esta tarde comienzo mis clases de pintura. Así que no podré asistir a mi clase particular de Contabilidad. Y decidí pedirle a Sanah sus apuntes, ya que tenemos un examen en cuestión de días.


			La señora Johnson hizo un gesto de grata sorpresa.


			—Pues, ¡genial! No sabía que fueras a asistir a clases de pintura. Pero me parece una idea fantástica. Siempre es bueno aprender cosas buenas y tener la cabecita ocupada. Especialmente a su edad. Y me complace mucho que dediques tiempo a tus estudios universitarios. Tus padres estarán más que satisfechos de saber eso.


			—Sí, si. Bueno.., Sanah ¿vamos a tu habitación por los apuntes?


			—Sí. ¡Adelante!


			Subieron las escaleras a toda marcha y una vez cerrada la puerta, Sanah soltó un suspiro de alivio.


			—No me agrada decir mentiras, especialmente a mis padres. Y no me parece bien que tú lo hagas ni que me metas a mi en ello. Mucho menos alegando un interés inexistente tanto por tu clase de pintura, como por la Universidad.


			—Eres igual de pesada y anticuada que tu madre. Siempre dispuesta a dar largos sermones. En fin, abre el guardarropa y veamos que puedo ponerme para esta tarde de una vez.


			Luego de cerrar la puerta bajo llave, para evitar el riesgo de que la servicial señora Johnson quisiera entrar con su clásico té o cualquier motivo, comenzaron a ver faldas, suéteres, y varios modelos del bien provisto armario de Sanah. Tras quince minutos de indecisión, la cama estaba cubierta de ropa, así como gran parte del piso.


			—Es que nada de esto me gusta. Todo me parece demasiado señorial. Aquel vestido parece diseñado para una dama aristocrática y no para una chica de nuestra edad—, exclamó Marilyn con desilusión señalando un elegante traje cuidadosamente bordado.


			—Es lo que tengo para ofrecerte. De todos modos, creo que no deberías aparentar nada y que el tal Corazón te vea tal y como eres.


			—Sí, si. Lo sé. Es sólo por hoy. Elige tú algo que me haga ver mayor y seria. Pero sin exagerar.


			Sanah ahogó una carcajada maliciosa. Ni en su más descabellada fantasía hubiera imaginado vivir aquella escena.


			Tras observar varios diseños, Sanah finalmente creyó dar en la tecla con una falda en tono gris acompañada de un blazer beige sumamente favorable.


			—Ya está. Ahora solo falta agregar algo de rouge en los labios y alguna sombra tenue. ¡Ah! Y la chalina. Ésta va estupendo con ese conjunto—, exclamó Sanah con alegría sacando de un cajón, un largo pañuelo de seda.


			Abriendo su botiquín de cosméticos, tomó un par de delineadores, un brillo suave y comenzó a agregar un tono de luz y femineidad a las facciones de Marilyn.


			Peinando cautelosamente la melena desflecada de su amiga, recogió el cabello en un moño que luego sujetó con un precioso prendedor obsequio de la señora Smith. Las mechas azules habían quedado prácticamente ocultas, y un flequillo perfectamente alisado caía sobre la frente de la joven, dándole un look sereno, a la vez que sensual.


			—Estás maravillosa—, expresó Sanah, orgullosa de su trabajo.


			Suavemente empujó a Marilyn hasta al espejo para que apreciara el resultado de su trabajo.


			Marilyn llevó las manos a su boca para ahogar un grito.


			—Me veo absolutamente diferente. Pues… no sé. La verdad que sí has logrado darme una apariencia intelectual y sobria. Pero, parezco un fósil. Apenas puedo moverme con esta falda.


			—Yo creo que te ves preciosa. Sin duda, un artista presta atención a todos los detalles, y tú estás llena de ellos. Fabulosamente atractiva para robarte el corazón de Corazón. ¡Valga la redundancia!


			—¡Ay! ¡Estoy nerviosa! Por primera vez, debo admitir, que siento una sensación desagradable en el estómago producto de esta situación tan «anti yo».


			—¡Mariposas en el estómago! Así le dicen los enamorados. —Ufff. ¡Qué frase más tonta! Yo diría nervios, y punto. Lo mismo que te debe pasar a ti con el vejestorio de Mark.


			—Sí.., eso supongo—, respondió Sanah dubitativa.


			El intento de Sanah por lograr que Marilyn caminara sobre un bellísimo par de zapatos de tacón, resultó vano y tan accidentado, que ambas optaron por desistir. De forzarse a usar tacones, no quedaba la menor duda que la clase de arte terminaría con un tobillo dislocado.


			Luego de ordenar rápidamente el gran desorden que habían originado en cuestión de media hora, ambas se deslizaron sigilosamente escaleras abajo, pero su suerte falló esta vez. La señora Johnson las detuvo a punto de abrir la puerta de salida a la calle.


			—¡Niñas! ¿No piensan merendar?


			Cuando Marilyn giró su rostro, la madre de Sanah dio un respingo que hizo tambalear la bandeja de sus manos.


			—¡Qué linda y que cambiada estás! ¿A qué se debe?


			Sanah ya se disponía a balbucear algo, cuando Marilyn la interrumpió.


			—Sucede que con las chicas realizamos una especie de juego en el que intentaremos ser la otra por un día. Y esta tarde es mi turno de lucir como Sanah.


			—¡Ah! Suena divertido. Sanah no me había comentado nada—, la señora Johnson miró a su hija con expresión de reproche.


			—Es que la idea acaba de surgir hoy, y ya la estamos implementando—, añadió nuevamente Marilyn, siempre pronta en sus respuestas.


			—¡Con razón! ¿Se quedarán estudiando aquí?


			Esta vez fue Sanah quien se apresuró a contestar.


			—No mamá. Marilyn está yendo a su clase de pintura y yo debo reunirme con Sophie y Mey. ¿Recuerdas el proyecto de investigación del que te hablé?


			—Sí. Por supuesto. A propósito, Mark llamó desde su oficina preguntando por ti. Le dije que aún no habías regresado. Deberías devolverle el llamado.


			—Lo haré cuando regrese. No quiero que las chicas esperen por mi causa y ...


			—Y ahora nos vamos. Adiós señora Johnson—, gritó Marilyn tirando del brazo de su amiga y dando un portazo tras ellas.


			—Buena suerte. ¡Sanah! No regreses tarde hija—, alcanzó a responder la otra.


			La señora Johnson sonrió satisfecha. Le había parecido ver a otra Marilyn. Tal vez su hija lograra ejercer una buena influencia sobre la joven descarriada. Claro, que eso del juego de identidades resultaba de lo más alocado. ¡Cielos! Ojalá que no fuera el turno de Sanah de lucir como Marilyn. Se estremeció de pensar en los delicados cabellos de su hija teñidos de azul. ¡Pero no! No había nada que temer con Sanah. Ella jamás obraría de manera que disgustara a sus padres.


			Ya en la calle, las jóvenes se separaron con rumbos distintos.


			—Buena suerte con tu Corazón. Trata de evitar la risa cuando lo llames por su nombre. Y deja ya de frotarte los ojos, que vas a arruinar el maquillaje.


			—Buena suerte tú con ese proyecto horrible. Ve tranquila, que yo tendré la mejor tarde de mi vida.


			—Mañana me cuentas.


			—Por supuesto. Te contaré que Corazón quedó loco por mí.


			Sanah dio un vistazo a su reloj. Indicaba las cuatro de la tarde. Sus compañeras estaban reunidas desde ya hacía una hora. Apuró su paso sintiéndose culpable e irresponsable en sus tareas.


			Después de todo, a pesar del inconveniente, no podría haber evitado cooperar con el corazón de Marilyn.


		




		

			Capítulo III
La protagonista de un compromiso


			—Betty, trae ese ramo blanco para aquí y tal vez debamos colocar más rosas sobre la escalera. ¡Ay! Aquel mantel luce descolorido y están faltando floreros. ¡Ay! ¡Qué dolor de cabeza! Y para colmo de males, Sanah retrasada. ¡Sólo a esta niña se le ocurren reuniones de qué se yo el preciso día de su compromiso!


			—Pero si todo está precioso Jenny. Y no necesitamos desvivirnos por esto, porque el toque principal de esta ceremonia es la belleza inigualable de nuestra Sanah, y por supuesto, el porte elegante de Mark. Un compromiso de la realeza no se compara con semejante pareja que se nos ha formado—, suspiró poéticamente Betty, conmovida profundamente por el acontecimiento que tenía como protagonista a la pequeña de sus ojos.


			—¡Betty! Aquellos pensamientos lucen marchitos. Cámbialos por algún ramo más fresco.


			La señora Johnson cambiaba planes sin cesar y daba direcciones constantes a la enérgica y bondadosa ama de llaves quien los había sabido acompañar durante décadas, aportando ayuda y amor a sus vidas.


			—Sí, Jenny. Ya los cambio por otros. Debes tranquilizarte y disfrutar más este momento que todo saldrá bien. La niña se pondrá nerviosa si te ve en ese estado. Y nada puede perturbar su dicha en este día.


			—Sí, sí. Lo sé. Pero no puedo evitarlo. ¡El timbre! ¡Mi Dios! ¿Será que ya llega algún invitado?


			—No— respondió con calma Betty—. Son los mozos y las muchachas del peinado y maquillaje que contratamos. Les dije a las diecisiete en punto y ya son y quince. ¡Vaya profesionales nos envían!


			—¿Peinado? Lo había olvidado por completo. Aún debo arreglar mi cabello y probarme el vestido. Annie, tú ven conmigo y ayúdame a vestirme—, solicitó Jenny a su entrañable amiga, la señora Sminth.


			—Betty, ábreles la puerta y ve indicándoles a los sirvientes su rol durante la ceremonia. ¡Que las estilistas esperen! ¡Ah! Y llama a la distraída de mi hija a su celular y dile que se dé prisa—, continuó.


			—¡Este será sin duda un día memorable en todos los aspectos! Nerviosismo y locura incluidos—expresó Betty con su clásico ademán de elevar las manos al cielo como si la ayuda divina se prestara a todas las situaciones.


			Treinta minutos después, al desorden inicial, ahora se sumaban sirvientes realizando gran variedad de bocados en la cocina, bajo los rezongos permanentes de Betty quien había fracasado en su intento de convencer a la señora Johnson que un plato casero servido en la armonía de una mesa familiar era la mejor opción.


			El dormitorio matrimonial de la señora Jenny no presentaba menor caos. Las dos estilistas enviadas por la empresa de organización de eventos, resultaron ser dos muchachas sumamente simpáticas y acostumbradas a lidiar con mujeres al borde de un ataque de histeria. Aunque la señora Johnson era un hueso duro de roer. Impecablemente peinada y maquillada, aún no acababa de estar a gusto con el vestido seleccionado, y no hacía más que encontrar imperfecciones.


			—Esa sombra me marca demasiado las arrugas de los párpados. ¿No debería usar otro color más apagado?


			—Tranquila Jenny—intentaba calmarla Annie—. Luces estupenda. Ese vestido te hace una figura elegantísima. Estás aún más bonita que veinte años atrás en el altar de tu boda con Edward. Pensar que en aquella época no nos preocupábamos ni la mitad por estos detalles.


			—Es que llevamos tanto tiempo pensando en este momento. No necesito decirte lo que Sanah implica para nosotros, porque lo sabes mejor que yo. Y no puedo evitar preocuparme porque todo salga bien. Después de todo, su destino, su felicidad misma están envueltas en esta noche. Sin hablar de los padres de Mark. Por lo que nos ha contado sobre ellos, se trata de personas elegantísimas y desenvueltas, acostumbradas a asistir a las más lujosas celebraciones, y codeándose con las más altas figuras. Dime Annie, ¿tú crees que Edward y yo estemos en desventaja?


			—¡Basta de tonterías! Edward y tú forman una pareja estupenda. No hay nada que puedan envidiar a los Brown. Que aún sin haberlos visto en persona ya puedo imaginarlos como dos títeres nacidos para preocuparse más por las apariencias que ninguna otra cosa. En cambio, ustedes conforman una pareja basada ante todo en el respeto y los valores de familia que por gracia divina han sabido sembrar a lo largo de estos años.


			—Sí, sí. Estás en lo cierto. Sólo que tras el nacimiento de Zeus, nuestra vida social ha quedado tan disminuida que ya ni recuerdo cuando fue la última vez que organizamos una fiesta en casa, o que acudimos a una celebración de tamaña importancia como el anuncio de boda de mi niña.


			—Pues, no necesitas recordar nada. Simplemente actuemos lo más espontáneamente posible y confiemos en que todo saldrá de maravilla.


			Un tímido golpe en la puerta, apenas audible, vino a interrumpir a las grandes amigas en su conversación. El pequeño Zeus asomó la cabeza con mirada aburrida.


			Jenny corrió a estrechar a su niño entre sus brazos. ¡Cuánto cambio y cuánto amor había traído aquella criatura a sus vidas!


			Betty había hecho un gran trabajo y convertido al apuesto chico en un hombrecito con su smoking blanco y los relucientes zapatos de charol que le otorgaban la apariencia de un verdadero príncipe.


			El señor Johnson ya había regresado de su oficina y corría escaleras arriba clamando a gritos la ayuda de Betty.


			Con gran parsimonia, Sanah ingresó al hall de su casa y se encontró con el espectáculo más descabellado que jamás haya visto en su armoniosa casa. Gente corriendo, gritos, paquetes y un sinfín de arreglos florales daban la muestra clara de un acontecimiento que los tenía a todos ocupados.


			Su madre, elegantemente ataviada con un vestido verde esmeralda que le sentaba muy favorablemente, estiró sus brazos hacia ella nada más verla llegar.


			—Por fin has llegado. Betty te ha estado llamando innumerables veces.


			—Perdón. Estaba en la biblioteca y desconecté el móvil para lograr mayor concentración.


			—¡Pero a quién se le ocurre tardarse un día como hoy hija! Corre a tu dormitorio a cambiarte. El reloj da las seis de la tarde y en solo una hora tendremos el mayor evento de nuestras vidas, y tú no pareces percatarte de que eres la protagonista.


			Sí. Mamá estaba en lo cierto. Ella era la protagonista de un compromiso.


		




		

			Capitulo IV
Una decisión correcta


			A las diecinueve horas, la puntualidad de los presentes no se hizo esperar. Como de costumbre, el matrimonio Smith fue la primera dupla en llegar. Arthur estrechó en un fuerte abrazo a su amigo Edward brindándole su infaltable amistad en un día memorable. La señora Smith había hecho maravillas en cuestión de media hora, ya que su propio arreglo se había retrasado por hacer compañía a su queridísima Jenny. Pero allí estaba, puntual y radiante, enfundada en un hermoso diseño azul marino.


			Los Griffin fueron los siguientes en arribar, dando una escena bastante cómica por las réplicas permanentes con su alocada hija quien se había negado rotundamente a vestir «uno de esos trapos de seda». Tras el esfuerzo hecho por llamar la atención de su docente de pintura, Marilyn volvía a sus clásicos atuendos, siempre desaprobados por sus padres, especialmente en ocasiones como la actual.


			La gran sala principal se vió pronto colmada de gente, abrazos, efusivos saludos, ansiedad, obsequios e innumerables deseos de prosperidad para la familia de los contrayentes.


			Mark había llegado junto a sus padres y tras una rápida presentación, los Johnson estrecharon sus manos con los Brown intercambiando palabras mutuas de tranquilidad.


			Betty, increíblemente enérgica a pesar de su ajustado vestido, continuaba dando órdenes a los sirvientes y poniendo su mayor esmero en cada detalle.


			Exquisitos bocadillos, champagne y música tenue entretenían a los invitados mientras aguardaban el momento del enlace.


			La algarabía y buena energía reinaba en el salón.


			No obstante la señora Johnson daba grandes muestras de inquietud, echando continuos vistazos a su reloj pulsera y furtivas miradas a la habitación de Sanah. Ésta se había resistido a aceptar ayuda para su arreglo y se había rehusado a probarse el vestido de cóctel regalo de su madre unas semanas atrás, incrementando el nerviosismo de la misma.


			—¿Qué pasa?— susurró Annie en el oído de su amiga.


			—Sanah está tardando. Temo que el vestido no le quede bien. Insistí en que se lo probara con antelación, pero ella siempre tiene una excusa con sus benditos ratos de estudio.


			—¡Tranquila! Sabrá resolverlo. ¡Cómo si la belleza de nuestra pequeña dependiera del vestido que trae puesto!


			Luchando con su chalina, Betty corría escaleras abajo a avisar a la orquesta que detuviera la música.


			Eso solo indicaba una cosa: Sanah estaba a punto de bajar a la ceremonia.


			Jenny envió una mirada cargada de alivio a Annie quien le guiñó el ojo alegremente.


			Apenas la música se detuvo, los invitados se agolparon al pie de la escalera para ver aparecer a la comprometida. Mark se posicionó en el centro, mirando hacia arriba con gesto adusto.


			Sanah apareció en lo alto de la escalera provocando más de una exclamación.


			Un maravilloso vestido blanco satinado se ajustaba a la perfección a su esbeltísima silueta haciéndola lucir un cuerpo de sirena.


			Su hermoso cabello claro caía en suaves bucles hasta su cintura, y sus ojos café estaban cuidadosamente delineados. Todo su rostro irradiaba serenidad y belleza. Su boca carnosa, tal vez demasiado infantil, no tenía más adorno que un delicado brillo y sus pestañas lucían increíblemente largas.


			Un par de zapatos de tacón blancos completaban el impactante atuendo.


			Los señores Johnson y el matrimonio Smith intercambiaron profundas miradas que delataban una mezcla de orgullo, admiración y total devoción por la aparición ante sus ojos. Esa clase de embelesamiento que solo los padres que aman a sus hijos pueden entender.


			Por su parte, los Brown expresaban en sus rostros gran asombro y aprobación hacia la mujer elegida por su único hijo.


			Sanah se ruborizó al sentir todas las miradas puestas en ella. Era aquel un momento con el cual ni siquiera había soñado, de modo que estaba dispuesta a dejarse llevar por la situación y obrar de la manera más complaciente para sus padres.


			Pasado el cuchicheo que causó su triunfal aparición, Sanah se dispuso a bajar la escalera. Al fijar sus ojos al final de la misma, éstos chocaron con los oscuros de Mark, quien la aguardaba con su mano extendida hacia delante.


			Una sensación de escalofrío recorrió su cuerpo. Nunca había sido capaz de ver a Mark a los ojos por más de unos segundos. Su mirada le provocaba sensaciones incómodas, totalmente inexplicables. Ni siquiera ella podía entender el verdadero motivo por el cual necesitaba imperiosamente huir de esa mirada cada vez que sus ojos se cruzaban.


			Hacía tan solo un mes que conocía a aquel hombre en apariencia taciturno y desconcertante. Su padre había oído tiempo atrás sobre un arquitecto de gran prodigio y sumamente reconocido en la ciudad y no dudó en contactarlo cuando su negocio inmobiliario requirió los servicios de un profesional. Aquello había sido un flechazo. Pronto su padre comenzó a hablar de Mark en cada cena contando a su familia exclusivos detalles de su inteligencia y atribuyéndole asombrosas virtudes. Las cualidades del hombre en cuestión llamaron poderosamente la atención de la señora Johnson quien planeó una cena familiar en agradecimiento por tan valiosa ayuda, que le sirviera además de excusa perfecta para conocerlo. Aún sin hacerlo explícito, ambos pensaban que una personalidad tal no podía encajar mejor con su dedicada hija. Sanah nunca había reparado en ningún chico del colegio y solo parecía encontrar entretenimiento en sus estudios y sus esporádicas celebraciones con amigas. Quizás enamorarse le daría mayor felicidad. Y quien mejor que Mark para prodigársela. Un hombre maduro y honesto que condujera a Sanah por su senda recta y le diera la posibilidad de amar y planear un futuro juntos.


			No obstante, los señores Johnson no debieron forzar absolutamente nada. Sólo bastó con aquella primera cena para que Mark quedara fascinado con Sanah, si bien ésta no le dirigió más que unas pocas palabras durante la velada.


			Unas pocas visitas de Mark a su casa y sus padres ya habían quedado cautivados con la petición de mano, sus modales únicos, sus promesas de cuidado eterno de su enamorada y el juramento de que a su lado Sanah jamás conocería el dolor.


			Sanah les dejó hacer sin mayor interés por el tema, con la mera satisfacción de ver a sus padres tan felices tras largos años de sufrimiento.


			Los pensamientos sacudían su mente, escalón tras escalón. 


			Recién hoy comenzaba a percatarse de las consecuencias del plan ideado por Mark y su familia, de los cambios que le provocaría este enlace en su vida, y la asaltó la duda de si realmente deseaba pasar el resto de su vida junto a un desconocido.


			Era asombroso como todo se había suscitado tan rápidamente. Se encontraba envuelta en una situación que la avasallaba. Y debía actuar como si fuera consciente de lo que hacía y simular una felicidad que no estaba segura de sentir.


			El lento recorrido que la mantuvo absorta en sus reflexiones, llegó a su final, y Mark extendió su mano galantemente a su prometida quien la tomó con una mueca disfrazada de sonrisa.


			Los invitados se abalanzaron sobre ellos con grandes muestras de afecto y elogios para la bellísima novia.


			La música retomó su ritmo y los presentes lucían animados entre copas y movimientos de baile.


			Sanah contemplaba su entorno con mirar distraído, como si sus ojos buscaran algún objeto inexistente entre la multitud.


			Una presencia inquieta tomó su antebrazo izquierdo y la arrastró fuera del círculo del salón. No podía ser otra que Marilyn y sus acciones siempre tan inesperadas como bruscas.


			—Ay, por fin te alejas de esos fósiles. He querido hablar contigo hace rato.


			—¡Mar! Te busqué en la Uni hoy pero no logré ubicarte.


			—Por supuesto que no. Porque no fui.


			—¿Piensas abandonar? ¿Saben tus padres de tus ausencias? ¿Dónde estuviste todas esas horas?


			—Tú deberías ser detective. No paras de hacer interrogantes. Claro que no saben mis padres, ni vas a decírselo. Ahhh… La última pregunta es la mejor de todas. Pasé la mañana entera en el estudio de Corazón—, expresó Marilyn entre suspiros con aquel gesto tierno tan desusado en ella.


			—Ah. El individuo ese que se supone es el amor de tu vida.


			—No se supone nada. Lo es. Ahora que lo vi pude comprobarlo con absoluta certeza. Ese hombre es tan, tan… ¡no hay adjetivos que le describan! Simplemente maravilloso. Estoy atontada por él.


			—Eso no necesitas ni mencionarlo. Pero, ¿cómo es que te pasas horas con ese sujeto? ¿Creés que está bien que ya te proponga citas prolongadas a solas, cuando acaba de conocerte?


			—¡Y sigues sin entender nada! A veces no sé si hablo con una amiga o una tátara abuela. No fue una cita. Sólo le dije que me había atraído tanto su clase que deseaba verlo pintando, y como no tenía clases al día siguiente, pues me fui a verlo.


			—¿No tenías clases? ¿También el tal Corazón es víctima de tus mentiras?


			—¡Ay! Eso ni cuenta como mentira. Además, ¿para qué quiere saber de números la mujer de un artista famoso? Yo solo quiero estar cerca. Eso me basta por ahora.


			—Bueno. ¡Cuéntame! ¿De qué han platicado? ¿Hubo química entre ambos?


			—Eso es lo que me preocupa. Casi no habla. Sólo sigue pintando sus obras como si yo no existiera.


			—Pero, ¿qué pasó cuando lo viste? ¿Cómo fue tu primera clase?


			—No lo sé. La clase fue sólo eso, una clase. No recuerdo nada de lo que dijo o hizo porque yo me dediqué a observarlo en cada instante. ¡Es tan guapo y huraño a la vez! Pero tengo fé en que le causaré mayores impresiones.


			—Creo que ya te lo dije antes, pero me gusta verte así. Más humana. Enamorada. ¿Y tú? ¿Qué opinas de mí?


			Marilyn tenía la tendencia, quizás sin hacerlo a intento, de hablar sólo de lo que a ella concernía, olvidando que muchas veces también su amiga tenía cosas que dialogar.


			—¿Qué pienso de ti?


			—Sí. De éste, mi momento.


			—Pues… la verdad, ya sabes que estas formalidades no me sientan. El vestido que tienes le iría bien a la Reina Carlota, no a una chica de veinte años. Y en cuanto al adefesio de Mark, no lo sé. Continúo encontrándolo extraño. Pero, tú eres quien sabe.


			—Sí, claro—, se limitó a responder Sanah, tratando de sonar lo más segura y convincente posible.


			¿Lo sabía ella?


			—Sanah, hija. Mark te ha estado buscando.


			—Sí, papá. Ya vamos.


			Entrelazó el brazo de su desprolija amistad y se dirigió nuevamente a la sala donde los músicos habían detenido la música y Mark subía al pequeño escenario, tomando el micrófono.


			A Sanah se le paralizó el corazón.


			Tras un pedido de silencio, Mark comenzó su impensado discurso.


			—Quiero comenzar por agradecer la presencia de todos ustedes, familiares, conocidos y amigos, que nos acompañan en este momento de suma relevancia para nosotros. Sanah y yo hemos tomado la decisión de unir nuestras vidas para siempre. Es por eso que dedico mi mayor agradecimiento a mi amada futura esposa por haberme elegido y darme el honor de vivir a su lado eternamente.


			Las sentidas palabras de Mark fueron interrumpidas por Zeus, quien al percatarse de lo que estaba sucediendo, abandonó su sala de juegos y atravesó el salón a toda velocidad, emitiendo sonidos y gemidos desesperados a la vez que llevaba puestos a varios invitados, muchos de los cuales no pudieron evitar derramar sus bebidas sobre sus impecables trajes. Zeus no se detuvo hasta estrechar con todas sus fuerzas la frágil cintura de su hermana, hundiendo el rostro en su vientre y sollozando como si fuese aquella la última vez que la vería.


			Sanah descendió a la altura de su hermano menor para prodigarle un fuerte abrazo cargado del enorme amor que los unía. Con sus rostros pegados, ambos hermanos conectaban sus almas y descargaban su estrés y temores mutuos frente a la situación actual. Era como si sus corazones se fusionaran y por unos instantes, ambos podían compartir las mismas sensaciones.


			Contrariado, Mark movía impacientemente su pie derecho sobre el escenario, visiblemente molesto por la interrupción de sus palabras, y la duración de aquel abrazo.


			La señora Johnson se aproximó a su hijo intentando despegarlo de su hermana.


			—Zeus, hijo mío, ven con mamá unos segundos.


			Mas el chico se deshizo de su madre ferozmente y apretó aún con mayor fuerza a su hermana.


			Sanah tomó el rostro de su hermano entre sus delicadas manos y con una profunda mirada, logró tranquilizar al pequeño. Ambos se quedaron abrazados en silencio, prestando atención a Mark.


			Por una fracción de segundos, Sanah notó la intensa mirada de la señora Brown posarse en su pequeño Zeus. Había una mezcla de repugnancia y desagrado en aquella despreciable observación. Sanah sintió como los latidos de su corazón se aceleraban y una ráfaga de odio e impotencia la invadía. Nadie, absolutamente nadie sobre la faz de la Tierra tenía el derecho de mirar como un animal extraño a la persona más pura que pudiera existir. Sin apenas conocerla, Sanah sintió enorme rencor hacia su suegra y tuvo la plena certeza de que aquella mirada evidenciaba claramente su estrechez mental, pero peor aún, su angustiosa discapacidad emocional.


			Cuando la señora Claire levantó sus ojos hacia Sanah, se encontró con una expresión lapidaria en el rostro desencajado de la joven, que le hizo retirar la mirada rápidamente.


			Sanah estrechó a Zeus aún más contra su cuerpo y sus oídos pudieron percibir las últimas palabras de aquel teatral discurso de Mark.


			—Y finalmente expresar mi gran felicidad y asegurarle a mi amada Sanah que jamás se arrepentirá de haber tomado la decisión correcta.


			Un sinfín de aplausos hicieron eco en todo el salón y los señores Johnson mostraron su agradecimiento hacia su yerno con lágrimas de emoción.


			Sanah respiró hondamente. En apariencia no había porqué temer que no se tratara de una decisión correcta.


		




		

			Capítulo V
Una presencia incómoda


			—Sanah, ya está el desayuno listo, niña.


			Con su agilidad habitual, Betty recorría la casa y daba gritos anunciando el desayuno, asomando su cabeza entre la carga de sábanas, toallas y prendas a lavar.


			Sanah se levantó de su cama enérgicamente y abrió las cortinas de su gran ventanal. Tibios rayos de sol inundaron la habitación. Era una mañana espléndida. La luz sacaba reflejos a su larga cabellera brillante y su cuerpo absorbía esa radiación tan placentera.


			De niña, su primer acto al despertar había sido ese. Nada más abrir los ojos, salía de su lecho y se quedaba largo rato contemplando el amplio jardín de su casa desde la ventana. Disfrutaba los días soleados, las flores radiantes de belleza, y los días grises de lluvia que le otorgaban a su alma melancólica la calma que le faltara.


			Hoy, el cielo dibujaba un perfecto día otoñal. Sanah contempló las rosas del bien cuidado jardín, las estatuas de mármol que decoraban el patio, y luego, su mirada se dirigió a la calle, y observó a los transeúntes pasar, todos ellos ataviados con largas chaquetas pese al día de sol. Algunos grupos de jóvenes adolescentes se dirigían alegremente a sus respectivos institutos educativos, vistiendo uniformes azules y cargando pesadas mochilas en sus espaldas. Una señora paseaba a su diminuto perro con gran parsimonia. Un hombre de gafas caminaba a grandes pasos a la vez que discutía acaloradamente por su celular. Su mente se enfocó en la sensación placentera de contemplar a los peatones que pasaban por la tranquila acera residencial, protagonistas cada uno de ellos de las más diversas historias y realidades. Risas, caras de preocupación, de tranquilidad, enojo y una amplia gama de emociones humanas se reflejaban en aquellos seres. De pronto una presencia muy peculiar atrajo toda su atención. Tanto que sin saber el motivo, Sanah pegó su nariz contra la ventana para observar mejor aquella figura. Un hombre enfundado en un saco negro, portando un maletín de gran tamaño en su mano derecha, despertó su curiosidad. Aquella imagen destacaba del resto. Su cabello, negro como el ébano, caía sedosamente hasta rozar sus hombros. Tras una oscura bufanda, aparecía su rostro pálido de armoniosas facciones.


			Sanah se sobresaltó al verlo dirigirse al portal de su casa y alcanzar el timbre. En ese preciso momento, aquel extraño hombre levantó su vista hacia el mismo ventanal donde la joven lo contemplaba intensamente. Sus miradas se encontraron, y por segundos ambos se miraron con inmensa atención, como quien encuentra algo que ha estado perdido durante mucho tiempo. La imagen de Betty caminando apresuradamente hacia el portón, la sacó de su concentración. Sorprendida, Sanah dio un respingo y se apresuró a correr las cortinas rápidamente. En la soledad de su dormitorio en penumbras, se echó a llorar en su cama desconsoladamente, como si hubiera atravesado una tragedia. Aquellos ojos oscuros de mirar complejo y pasional, la habían conmovido profundamente, sin saber la razón. 


			Mamá se precipitó sin previo aviso en la habitación y se llevó un sobresalto al ver aquella escena.


			—¡Sanah! ¿Qué ocurre que no bajas a desayunar? ¿Y por qué estás a oscuras con este día radiante?


			En zancadas, cruzó la habitación y abrió las cortinas, invadiendo el cuarto de nueva luz.


			Fue ahí que pudo observar con nitidez el rostro acongojado de su hija mayor.


			En un cálido encuentro de miradas, madre e hija se fundieron en un abrazo, y lloraron por varios minutos todas sus tristezas.


			La señora Johnson tomó a su hija en brazos como si aún fuera aquella niña pequeña que acudía a su auxilio ante la menor amenaza. Secando las lágrimas de su primogénita, Jenny hizo un esfuerzo por encontrar la voz.


			—Sanah, mi amor, sé que no he sido una buena madre en estos últimos años. Edward y yo hemos dedicado toda nuestra atención a Zeus y nos hemos olvidado de que tú también necesitas consuelo. Siempre has sido tan buena chica y tan madura, que te hemos dejado convertir en mujer sin acompañar demasiado tus pensamientos, cuando aún eres una jovencita que necesita el amor de sus padres. Pero tú sabes cuánto te amamos, cuánto nos importas. Perdona si has sentido soledad estos años. Nunca quisimos..


			—Calla mamá— Sanah interrumpió las palabras de su madre para dar una visión rotundamente opuesta.


			—No debes culparte de nada. Han sido padres maravillosos, cariñosos, jamás han dejado que nada me falte, y mucho menos amor. Zeus nos ha dado vida a todos. Nos ha llenado de amor. Jamás he sentido falta de atención.


			Jenny volvió a quebrarse en llanto. Ella, que siempre parecía tan alegre, que era la figura de la casa, que era una mujer de hierro, también tenía sus flaquezas. Y aquellos temas calaban hondo en su ser, y en los momentos dolorosos que habían atravesado. Contaba ella cuarenta y tres años cuando sobrevino el embarazo de Zeus. Desde allí, sus vidas cambiaron por completo. Las dificultades y preocupaciones de atravesar una gestación inesperada y por demás riesgosa, los habían tenido en vilo durante meses. Cambio de rutinas, reposo absoluto, responsabilidades jamás planeadas en un momento poco propicio, habían puesto de cabeza la vida de los Johnson. Cunas en la casa, juguetes, pañales, y todo lo que jamás imaginaron Edward y Jenny, dedicados por completo al cuidado de su hija adolescente. No obstante, la llegada del pequeño los llenó de un amor inexplicable, y fue en aquel momento exacto en que vieron aquella diminuta carita angelical cuando de pronto encontraron que aquello que habían visto como dificultad, era el más puro regalo del cielo. Un alma de luz enviada por Dios para acompañar su destino. Cuando Zeus contaba tres años de vida, los señores Johnson se alertaron al percibir conductas fuera de lo común. El niño tenía gran dificultad para expresarse y conductas inesperadas frente a ciertos estímulos. Consternado, el matrimonio se dirigió a especialistas que revelaron la problemática de Zeus y un equipo interdisciplinario tomó control de la situación brindándoles información y tranquilidad. El vínculo con otros padres en la clínica donde diariamente atendían a Zeus, los había reconfortado, haciéndoles ver que no eran los únicos que debían afrontar la misma situación. Desde ese momento, el amor y la unión en la familia se habían multiplicado, y superadas las dificultades iniciales, ninguno de ellos concebía mayor ternura y bendición que la que el pequeño rey había traído con su llegada.


			Sanah y su madre compartieron unos minutos aferradas una a la otra, dejando su llanto aflorar, y con él las angustias transitadas. Como atraído por los pensamientos de las mujeres que tanto lo amaban, Zeus entró corriendo a la habitación, buscando atención. Ambas extendieron sus brazos para incluirlo en aquel abrazo familiar, y en un instante las lágrimas se convirtieron en risas y cosquillas.


			Fue Betty quien culminó con el momento de diversión con su habitual voz cargada de energía, que se hacía oír cada mañana con sus clásicas órdenes.


			—¿Qué hacen los tres aquí? ¿Es que nadie piensa desayunar en esta casa hoy? El café se enfría y las tostadas esperan hace más de media hora. A propósito, ya está aquí el profesor de pintura de Zeus.


			—¡Oh! Lo había olvidado por completo. ¡Qué vergüenza mi Dios! Dile que ya bajamos a recibirlo.


			Sanah se sintió nerviosa y su corazón agilizó sus latidos sin saber la razón.


			—¿De qué habla Betty? ¿Qué profesor de pintura?


			—¿No te lo había comentado? Con tu compromiso y el caos de la organización tal vez lo haya olvidado. He contratado a un joven italiano de gran renombre para que imparta clases particulares a Zeus. Vi una entrevista suya en el periódico local y me pareció de lo más interesante. Así que me comuniqué con él explicando la situación de Zeus y cuán importante sería para él continuar desarrollando su faceta artística. Y ha sido tan amable de aceptar mi petición. Voy a recibirlo como corresponde.


			La elegante señora Johnson deslizó los dedos por sus ojos aún húmedos y con una amplia sonrisa, se dirigió a darle la bienvenida al aclamado artista, acompañada de Zeus quien forcejeaba tímidamente para evitar el encuentro.


			Desde pequeño, Zeus mostraba gran habilidad para la pintura. Dedicaba largas horas de energía y atención a retratar a sus seres amados, o algo que le agradara, con impactantes resultados. Sin lugar a dudas, su potencial se vería beneficiado con la ayuda de un pintor. No obstante, Zeus era reticente a vínculos nuevos, y optaba por recluirse entre sus seres conocidos a establecer relaciones con desconocidos. Su habitual desconfianza probablemente hiciera que huyera del profesor, o respondiera con inusitada violencia ante el nuevo reto.


			Una nueva queja de Betty sobre el desayuno la impulsó a enfundarse en su larga bata de seda rosa y calzando sus cómodas pantuflas, bajó precipitadamente las escaleras.


			—Por fin alguien se digna a obedecer mis órdenes en esta casa— exclamó Betty, aliviada al verla.


			Maniobró la cafetera y puso un exquisito plato de tostadas frente a ella.


			El reloj indicaba las nueve en punto. Sus tareas domiciliarias ya estaban culminadas y perfectamente ubicadas en coloridas carpetas en su bolso estudiantil. Tenía una hora aún para disfrutar de su desayuno, tomar una ducha y dirigirse a la universidad.


			—¿Vuelves para el almuerzo niña?— indagó Betty, siempre preocupada por sus más mínimas necesidades, olvidando a veces que Sanah ya no era aquella chiquilla a quien tantos cuidados había dado, y se había transformado en una mujer.


			—No. Tenemos un trabajo de taller que terminar con unas compañeras de mi grupo y vamos a utilizar la hora del almuerzo para hacerlo.


			—Entonces te llevas la comida. Voy a prepararte un sándwich.


			—Gracias Betty, pero no es necesario. Puedo comprar algo en la cafetería.


			—¡No faltaba más! Mi comida no se compara con esa chatarra que venden por ahí. Además necesitas mucha energía. Una jovencita sumamente estudiosa como tú, y en el momento más importante de su vida, tiene que estar bien alimentada.


			—¿Qué momento?


			—¡Qué preguntas haces niña querida! ¡Tu boda con Mark! No concibo como puedes mantener tanta calma a menos de un mes de pasar por el altar.


			Betty tenía razón. Su mente optaba por esquivar ese pensamiento. Tal vez por miedo, o desgano. La razón no la sabía con certeza, pero cada vez que alguien nombraba algo al respecto, sentía una dolorosa sensación de displacer que prefería eludir.


			Mientras lavaba la vajilla, Betty rememoraba sus gloriosos años de casada con su querido Donald. Siempre se refería a su difunto marido como el amor de su vida, y a pesar de la terrible desgracia de enviudar siendo aún muy joven, ella agradecía a la vida la oportunidad de conocer a su alma gemela y compartir a su lado el tiempo que Dios decidió.


			Betty había nacido y crecido en una pequeña villa en las afueras de la ciudad. Hija de un carpintero y una ama de casa, había aprendido de su madre grandes cualidades culinarias y tenía vocación por la cocina,


			realizando todo tipo de manjares que deleitaban a la familia. Cuando conoció a Donald, contaba apenas unos trece años. Él era un muchacho apuesto y decidido que se desempeñaba como mecánico en un pequeño taller cercano a su casa. Un tiempo después se casaron y Betty abrió un local de repostería que tuvo gran auge en la zona. Diez años después, el destino arrancó a Donald de su vida en un trágico accidente en su vieja camioneta. Como sus padres ya habían fallecido, Betty se sintió abrumada y sola. No tenía fuerzas para continuar su próspero emprendimiento ni vivir en aquel lugar repleto de recuerdos de su gran amor. Así que tomó la dura decisión de viajar a la ciudad, donde se encontraba una vieja tía, en busca del afecto que tanto necesitaba en aquel momento. Luego de un tiempo comenzó a trabajar en casa de los señores Johnson, encontrando allí una familia magnífica. Poco tiempo después, la bondadosa hermana de su madre y único miembro de su familia, cayó gravemente enferma con una neumonía que acabó con su vida. Los señores Johnson le pidieron que se trasladara con ellos. Jenny daría a luz pronto y su presencia en la casa se había vuelto imprescindible para el matrimonio. La llegada de Sanah llenó de alegría su alma y abocó todo su amor en el cuidado de la criatura. Veinte años después, Betty era un miembro más de aquella familia y un pilar fundamental de la misma. Sanah compartía muchas cosas con Betty. Era su amiga y confidente. No obstante, prefería no hablar de amor con ella. Sanah no podía entender el sentimiento profundo de Betty por su hombre, tal vez por nunca haberlo experimentado, y ésta hablaba del matrimonio como la aspiración máxima de cualquier mujer. Betty disfrutaba encargándose de cada detalle de su boda y Sanah la dejaba hacer, sonriendo ante su entusiasmo. Pero ella no compartía esa ilusión, y Betty la creería loca si le dijera que no deseaba en lo más mínimo ser la esposa de Mark.


			—Recuerdo como si fuera hoy el día de mi boda con Donald— narraba Betty con gran dulzura en su voz—.Mi madre había diseñado un vestido acampanado que despertaba suspiros. No te imaginas los detalles y bordados. Donald estaba fascinado por mí, y yo por él, claramente.


			Su mente divagaba por recuerdos magníficos de su vida matrimonial, entre la nostalgia y la dicha de sus memorias.


			—A propósito de vestidos, aún no te has probado tu vestido de bodas.


			—Ah. No. Quizás no esté listo aún. Y tenemos tiempo.


			—¿Tiempo? ¿Llamas tiempo a cuatro semanas?—respondió Betty con sorpresa. Ya mismo llamaré a ese modisto. Es hora de que tu vestido esté como mínimo, pronto para tu primera prueba. ¡Ay! Muero por verlo. Estarás más hermosa que cualquier novia en este mundo.


			Tras depositar un sonoro beso en su mejilla, Betty fue a la sala en busca del teléfono, dispuesta a exigirle urgencia al diseñador a cargo del vestido que ella misma había escogido junto a Jenny y la señora Smith, tras observar que Sanah no mostraba gusto por ninguno de los modelos. ¡Elegantísimos diseños todos ellos!


			Sanah untaba mantequilla sobre una tostada con parsimonia y tarareaba una canción cuando descubrió con gran sobresalto una mirada desconocida en la puerta. Sus manos dejaron caer la tostada y cubrió su pecho, enlazando rápidamente la bata matinal que traía puesta sobre su ligero camisón. No pudo evitar ruborizarse al ver aquellos ojos negros perturbadores puestos sobre ella.


			—Tú debes ser Sanah—, dijo el desconocido con soltura, extendiendo su mano hacia ella, quien la cogió temblorosa.


			—Sí—, respondió, con la voz trémula. Se encontraba aterrorizada sin saber la razón.


			—Encantado de conocerte. Soy el profesor de pintura de Zeus.


			—Ah. Claro. Un gusto.


			Su mente hacía asociaciones. Aquella presencia extraña dirigiéndose hacia su portal era el profesor que instruiría a Zeus.


			Pero, ¿qué hacía en la cocina interrumpiendo su desayuno?


			Como si adivinara sus pensamientos, el artista en cuestión brindó la explicación.


			—Tomo café cada mañana a esta hora. Es un hábito que tengo desde hace años, y te diría que casi una adicción. El café es siempre compañero para un artista. Revelador diría yo, y fuente de concentración en nuestras horas de mayor inspiración. Vuestra ama de llaves ha tenido la gentileza de ofrecerme té, pero no me agrada ser servido, de modo que simplemente pedí indicaciones para llegar hasta la cocina y poder satisfacer mi necesidad por mí mismo.


			—¡Adelante!—, señaló Sanah la cafetera, aún temblorosa.


			Aquel hombre no sólo parecía dispuesto a servirse café, sino que además se mostraba sin la menor prisa, mientras bebía pequeños sorbos.


			—Me agrada mucho la decoración de tu casa. Tiene un diseño moderno y entradas de luz en cada área.


			—Gracias— atinó a decir Sanah.


			—Bien—, dijo el extraño— te dejo continuar con tu desayuno. ¡Buon appetito!


			Hizo un gesto de despedida con su mano y se marchó.


			Sanah se incorporó de su silla de inmediato. Aquel encuentro la había dejado atolondrada. Su cuerpo se vio sacudido por escalofríos y su corazón comenzó a palpitar con tal fuerza que debió llevar las manos a su pecho. Pese a su timidez habitual y el hecho de que no era ella una chica acostumbrada a las charlas intempestivas con desconocidos, resultaba igualmente ilógico experimentar una mezcla de sensaciones infundamentadas sólo porque el profesor de Zeus se había manifestado en la cocina.


			Con su café a medio terminar, corrió al cuarto de baño para su aseo diario. Al ver su imagen reflejada en el espejo no pudo evitar azorarse. Su pelo claro estaba desprolijamente recogido con un rodete, y lucía algo ridícula con su bata de seda y sus pantuflas con diseños de mariposas.


			—¡La he rematado! —pensó.


			No sólo había mantenido un diálogo monosilábico con el artista de negro, sino que además su presencia debía haberle otorgado una imagen bastante ridícula.


			Se dio un cachete en la frente para espantar tan estúpido pensamiento. Después de todo, qué podía importar a ella lo que aquel profesor pensara acerca de su apariencia o dotes intelectuales. Quizás Zeus se hubiera negado a las clases y realizado un berrinche furibundo para alejar a aquel hombre, probabilidad más que considerable, y en tal caso ya no volvería a verlo.


			Se metió a la ducha con el grato placer de sentir el agua tibia recorriendo su cuerpo y relajando sus músculos tensionados. Luego de aplicar crema hidratante, procedió al secado de sus finos cabellos y una vez en su vestidor, eligió un bonito vestido floreado, muy adecuado para aquel día otoñal tan soleado. Decidió acompañarlo con unas cómodas sandalias y accesorios al tono.


			Cuando salió de su dormitorio, ya el reloj daba las diez en punto. Corrió a tomar su bolso, y tras revisar que estaba allí todo lo que necesitaba, se dirigió a la puerta de salida.


			Cierto murmullo en la sala de estar la hizo detener su paso y se asomó a ver la escena más impensada. Su pequeño hermano, siempre activo y ruidoso, se encontraba en la mayor concentración siguiendo las instrucciones de su maestro de arte. Ambos se encontraban sentados en el suelo explorando pinturas de diversas tonalidades y practicando sobre lienzos. Lo que más le sorprendió, fue ver como Zeus miraba a aquel hombre a los ojos y enfocaba toda su atención en sus palabras. Dada su condición, Zeus no hacía contacto visual, excepto en algunas ocasiones, y generalmente con su hermana mayor, con quien tenía un vínculo significativamente intenso. Y por sobre todas las cosas, era totalmente huraño cuando de establecer nuevos vínculos se tratara.


			Su presencia no pasó desapercibida para el pequeño, quien corrió a abrazarla con fuerza y la arrastró hacia su incipiente trabajo para que apreciara su arte.


			Sanah se emocionó al ver al niño tan entusiasmado y absorto en una tarea que parecía resultarle inspiradora.


			—Tienes un hermano con gran talento, Sanah.


			Aquel hombre sabía su nombre. Sin poder disimular sus nervios y molesta por aquellas sensaciones incontrolables, Sanah asintió con un movimiento de cabeza y una tenue sonrisa.


			Luego dio un gran beso a su adorado hermano, quien la miraba embelesado, expresando su mirada gran alegría por la emoción y orgullo que develaban los ojos de Sanah.


			—Te veo luego y veremos juntos lo que has avanzado. Te quiero.


			—¿Ya debes irte?— inquirió el docente.


			—Pues…, eh, sí. Sí. Tengo clase en menos de diez minutos y temo que llegaré algo retrasada.


			—¿Y qué estudias?


			Aquel sujeto la indagaba y analizaba detenidamente, lo cual no hacía más que aumentar su ansiedad.


			—Eh.. Estudio Economía en la Universidad.


			—¡Wow! Viéndote nadie lo diría.


			¿Qué pretendía sugerir aquel desconocido sobre su carrera? Sanah levantó su cabeza en actitud de combate, con las mejillas ardientes.


			—Pues sí estudio Economía y no creo nadie pueda inferir la carrera de otro sin conocerle.


			El extraño permaneció mirándola con una ligera mueca de ironía en los labios que irritó a Sanah.


			—Me voy. De hecho, no sé ni porqué doy explicaciones tan absurdas.


			Se alejó a grandes pasos y no se volvió a mirar cuando el desconocido exclamó:


			—Esta faceta que muestras sí que va muy bien con la Economía.


			¡Imbécil!


			Dio un portazo furibundo y su mente reprodujo aquella escena una y otra vez, impidiéndole concentrarse en clase.


			Era lo último que podía pasarle. A su incertidumbre y grandes cambios que se aproximaban en su vida, ahora se sumaba un artista bohemio y sabelotodo dispuesto a juzgarla. Y para colmo de males, Zeus parecía encantado con las clases de aquel tonto. En tal caso, sería cuestión de evitar cada mañana aquella presencia incómoda.
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